
RESEÑA DE LIBROS

KAGNAR NURKSK: Problems o/ capital formation ire underdevelo-
pal countries. Ed. Basil Blackwell. Oxford, 1953, ]63 págs.

Fiel a los problemas de su tiempo, Ragnar Nurkse ha recogido,
en sus actividades recientes, la gran preocupación material de
nuestros días: el desarrollo económico de los países atrasados. En
«1 curso de 1951 pronunciaba en el instituto Brasileño «le Eco-
nomía, dirigido por Eugenio Gudin, una serie de conferencias so-
bre la materia, más tarde ampliadas, en la Sociedad de Econo-
mía Política del Cairo, en abril de 1952. De estas lecciones fueron
fruto sus trabajos publicados en la Revista Brasileira de Econo-
mía (diciembre de 1951). la comunicación presentada a la reunión
de la American Economic Association, celebrada en Boston en di-
«Mimbre <]e 19.il ', y, finalmente, el libro que nos ocupa.

Un fin modesto le da MI autor: «es un intento de utilizar, en
pequeña escala, la teoría económica, así como la observación em-
pírica, con el objeto de aclarar algunas condiciones esenciales para
el progreso económico... Si estimula la discusión y contribuye al
mejor entendimiento de algunos de tales problemas, el propósito
«leí libro se habrá logrado» 2.

Así, pues, la obra de ISiirkíe aborda algunos problemas del des-
arrollo económico. ¿Cuáles? El mismo nos contesta en la Introduc-
ción (págs. 1-3) bajo el titulo general del libro. La formación de
capital es el tema esencial del atraso económico y, por tanto, ha
de ser también «I centro de nuestra atención. Urgente afirmación
que corre paralela a otra no menos rotunda e importante: «el ca-
pital es una condición necesaria pero no suficiente de desarrollo
económico; otras muchas causas deben operar en una sociedad
que quiera progresar materialmente: cambio de actitudes socia-
les, de tendencias humanas, de condiciones políticas».

Hay aquí —al abandonar esa-, perspectivas de la cuestión—
una limitación importante (jue explica la afirmación de IVurkse de
concentrarse sobre algunos problemas. Estos van a ser los nacidos
de la formación del capital.

> Publicarlo en Ameritan Economic Rtvien; vol. XLII. núm. 2. Papen
and Vroceedinttr. mayo 1952. bajo el titulo: «Some ¡nternational aspecU of
llie prolilem of ci-unnmiv developmenln. pop?. 571 y sigs.

2 Prefacio (sin paginar).
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Visto que es lo que va a analizarse, veamos cómo va a analizar-
se, «ül lector no debe esperar ningún tratamiento sistemático de la
cuestión, ni relacionado con ninpún pai» en especial» (pág. 1). La
formación tlal capital debe entenderse nomo un proceso de creci-
miento de los bienes instrumentales de producción distintos «le los
bienes de consumo directo. .No se considera la expresión eu su am-
plio sentido englobando r\ capital inmaterial. Tampoco se trata del
aspecto técnico de la capitalización tomándose la técnica como dato
y analizando los problema» económicos que su apuración plantea
a la formación de capital. Por tanto, el libro no es un estudio
particular de países atrasados, no AS un análisis exhaustivo ni sis-
temático de los problemas «le la formación de capital. Si todo esto
no es, veamos lo que si es>.

Siete capítulos desgranan su contenido; pueden agruparse
—su autor lo declara— según la terminología tan anticua y «]ue-
rida de los economistas: cuestiones que afectan a la demanda de
capital y aspectos que presenta la oferta dn capitales. Un capitulo
se destina al análisis de los problemas de la demanda (1) y los res-
tantes al fie la oferta (II-Vil).

La- formación de capital no es enteramente? una cuestión de
oferta, aunque «ste sea. sin duda, .*u cariz más importante» (pá-
gina 4). Por orden, sin embargo, Nurkse antepone el estudio de la
demanda de capital a los problemas de la oferta dedicándole el ca-
pítulo primero, el íná* extenso de su libro (págs. 4-32). Varios
conceptos jalonan MI desarrollo: el círculo vicioso de la pobreza,
la debilidad de los incentivos a la inversión, la teoría del desarro-
llo y la idea «leí crecimiento equilibrado, determinantes de la ex-
tensión del mercado, el desarrollo equilibrado y la especialización
internacional, cerrándose el capítulo con el estudio del patrón tra-
dicional de la inversión exterior.

Es el contenido de oMe. capítulo en extremo interesante, pues
los estudios y, lo que es peor, los planes del desarrollo económico
dedicados a la formación de capital, han venido descuidando los
obstáculos al crecimiento «lerivádos de la endeblez de la deman-
da, error en el que un conocedor del pensamiento económico
—como lo es Nurkse— no podía caer. Porque es del tronco clá-
sico del que se deriva la teoría sobre el comportamiento «le de-
manda de la inversión contenida en este capitulo. Como ha recor-
dado H. G. Meier 3 —basándose en la obra de Myint— las limita-
ciones nacidas del «circulo vicioso» de la pobreza son la «lerivación
•del teorema smithiauo que limita la división del trabajo por la

•' Cf». «The proklem of liinitcd cnononiic developmcnt». Economía ínter.
Jwsionnle. val. VI. núm. 4, noviembre 1953; págs. 396 y sigs.
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extensión riel mercado, y, al derivar de aquélla el acrecentamiento
de la productividad, el desarrollo material. Recogiendo esta idea,
Allyin Yoang (lió una nueva versión de la misma respecto de la
aplicación del capital: «en el uso de la maquinaria y en la adop-
ción de procedimientos indirectos hay otra división del trabajo,,
las economías (derivadas del aumento de productividad) están de-
nuevo limitadas por la extensión del mercado» 4. Asi, pues, como
el logro de rendimientos crecientes requiere procedimientos indi-
rectos de producción, se comprende que la expansión del mercado
«ea requisito indispensable para el progreso material, siendo, por
tanto, obvio que: «la tendencia a invertir está limitada por la ex-
tensión del mercado». ¿Qué significa extensión del mercado? Es
claro que la extensión del mercado de la que aquí se trata no es-
la del espacio físico ni la capacidad adquisitiva expresada en tér-
minos monetarios, sino de la capacidad de compra de un mercado-
expresada en términos reales. He aquí el objeto siguiente del aná-
lisis: ¿cómo elevar la capacidad real de compra? Ni la expansión
monetaria, ni la extensión física del mercado, ni el aumento de la
población son medios eficaces. El determinante fundamental de la
misma es la productividad, la que a su vez está condicionada por
la eficiencia productiva que se determina por la aplicación del ca-
pital. El círculo vicioso de nuevo se cierra aquí porque, según se
desprende de lo afirmado por Young, la cuantía del capital apli-
cado al proceso productivo se determina por la extensión del mer-
cado. El problema es aún mis complejo de lo apuntado porque,
a la indicada baja elasticidad de la demanda para rentas reduci-
das, se añaden las indivisibilidades técnicas, la necesidad del ca-
pital fijo social y la carencia de espíritu de empresa que aprisio-
nan una economía pobre en el dogal de su miseria. Nurkse ha in-
dicado cómo estos tres factores —cuya independencia y actuación iué
mostrada al autor por Robert G. Link— explican la conclusión más
importante para la economía normativa del desarrollo: el que éste
no es espontáneo. Si la gran aportación de J. M. Keynes a la his-
toria del pensamiento económico fue demostrar la posibilidad de-
equilibrio con subempleo, creo que podría afirmarse que la apor-
tación fundamental de toda la teoría de desarrollo económico —aún
floreciente para juzgar su fruto— es la de haber mostrado la situa-
ción de equilibrio con atraso material.

¿Cómo romper situación de equilibrio tan indeseable? A tal
fin atiende la idea del crecimiento equilibrado derivada del pen-
samiento clásico y expuesta por Stuart Mili mejor que por ningún
otro autor: «Si todo aumento de producción se distribuyese entre
las industrias en la proporción dictada por el interés particular,
crearía, o más bien constituiría, su propia demanda.» Así, como>

* Cfs. «Increasing retaras and eronomic progresa». Economic Journal, vo-
lumen XXXVIII. diciembre 1928; pig. 530.
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gráficamente, afirma ÍNurkse: «El desarrollo equilibrado descansa
sobre la necesidad de una dieta equilibrada» (pág. 11). Una sin-
cronizada aplicación del capital es la base de la ruptura del círcu-
lo vicioso de la pobreza que, permitiendo la expansión paralela
«n varias ramas de la vida económica geuere la capacidad de com-
pra suficiente al calor de la coinpleinentariedad industrial. Loa
estudios históricos han mostrado cómo ésta fue la naturaleza eco-
nómica del fenómeno histórico de la revolución industrial inter-
pretado en el correcto «sentido que Shadwell3 le ha dado, y cuya
«forma ailmiu^traliva» ha sido tan sugestivamente estudiada por
SchumpeterB. Y es importante —como Niirkse afirma— separar
claramente estos do» aspectos de la cuestión: su naturaleza econó-
mica y su forma administrativa, porque mientras la primera es
«onsut-tancial al proceso de desarrollo, la segunda es no sólo arei-
ilental, sino probablemente la menos adecuada para su adopción
por las sociedades que hoy persiguen el crecimiento material. Si-
guiendo la terminología propuesta por Hoselitz puede afirmarse
•que quizá la forma más importante de desarrollo económico para
los países atrasado» sea la adoptada intrínseca, de la que es
un claro ejemplo histórico la evolución de la economía japonesa
y tan opuesta a la analizada por J. Schumpeter.

La naturaleza económica del crecimiento equilibrado parece
chocar abiertamente con la especial ización internacional, al menos
«n el sentido de la división del trabajo en torno a la pura ventaja
-comparativa y estática expuesta por los economistas clásicos. ¿Es
esta oposición más bien aparente o real? Tal es el punto siguien-
te del discurso que Nurkse contesta inclinándose por la primera
alternativa confiando en la reacción del comercio a Ja expansión
de Ja renta siguiente al desarrollo 7 y oteando las perspectivas fu-
turas del Comercio Internacional en torno de una ventaja compa-
rativa oscilante tal como Robertson predijo ya hace tiempo. Pa-
rece que aquí debería subrayarse la presencia —siquiera sea por
ponderar la visión general— de los «efectos destructores» del mer-
cado —en la terminología de Hirschmann—, a corto plazo, que
darán lugar a graves desajustes. Las leciones, cortas tempo-
ralmente, pero intensas por sus consecuencias económicas, de los
plañe» de desarrollo de algunos países, justifican el interés que
ha ile ponerse en el análisis de estos efectos por el volumen de sus
consecuencias.

5 Cfs. CHANO : Agricultura e industrialización. E<1. Fundo fie Cultura Eco-
nóinicu. Mcxiro-Bucnos Aires, 1951; púgs. 96 v ?jgs.

R Cfs. Teoría del desenvolvimiento económico. Ed. Fondo de Cultura Eco-
nómica. México, 1944.

7 Cfs. A. 0 . HIRSCHMAXN: «Effcrts of ¡ndurirializalion un ihe marlels of
inrfiiftirial countries», en The progress of undenleveloped oreas. Ed. por B. F.
Hoselitz. Universily of Chicago Pre?s. 1952; págs. 270 y sigs.
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Trazada la línea de la argumentación del crecimiento equili-
brado, Nurkse concluye el primer capitulo aplicándola al estudio
de la inversión exterior como fuente de desarrollo de los países,
atrasados. Desde que H. W. Singer publicó su célebre artículo-
sobre los efectos de la inversión exterior 8, l i condena teórica con-
sagró —cierto es que a jtosteriori— las rabiosas medidas naciona-
listas que habían ido, pausada e insistentemente, cercenando la
colocación internacional de capitales durante el presente siglo.
Nurkse cree que I03 hechos han de interpretarse correctamente»
a lo que no han contribuido las explicaciones avanzadas hasia
ahora.

La concentración tradicional en la producción de primeras ma-
terias y artículos alimenticios de los ahorros exteriores tiene —sin
negar la existencia de posibles «imperialismos»— una explicación
obvia: la nacida de la pobreza de los consumidores locales, que
fuerza la expansión productiva sobre los mercados más apropii-
dos, individualizando los llamados por Rostov sectores prima-
rios 9 en aquellas actividades que aprovisionan los centros indus-
triales. Si la tesis de Singer es cierta, es evidente que estas son
sus causas. Nurkse corta aquí el análisis, pues no pretende sino ex-
plicar en términos económicos un fenómeno histórico, dejando para
otro capitulo el estudio de su consecuencia: la crisis del ahorro
exterior como fuente de financiación. A «ate problema pasamos-
ahora.

El hallazgo «le los medios financieros precisos constituye la se-
gunda variable condicionante de la formación de capital. Nurkse
ha indicado "' que «el obstáculo del lado de la demanda no es tan
importante ni tan difícil de superar como lo es la deficiencia de-
la oferta, el primer problema 110 es más que un punto que leque-
ría ciertas aclaraciones». Esta afirmación explica que Nurkse le
destine al resto de su obra, salvadas las treinta y una primera* pá-
ginas dedicadas al problema de la demanda (págs. 32-157, un 80
por 100, aproximadamente, de su contenido).

La oferta de capital y la población es el título del primer ca-
pítulo destinado a esta segunda cuestión. Fijándose en la super-
población rural característica de los países atracados, Nurkse lia
intentado, ingeniosamente, buscar una nueva fuente de aliorru.
ignorada por el análisis económico. Según enseñan los principios,
de éste, en su versión clásica, la disminución en el consumo es la

B «The distributions of gains betwecn investing and borrowing r.ountrics».
rn American Economic Review. Papera and Procecdings, mayo 1950: páginas.
473 v sis?.

9 «Les tendam-cs de la réparlilion des resfourecs en croU-anre sérulairr»,
en Rulletin Internalional des xciences sociales, vol. VI, núm. 2. 1451: p-íji-
nas 233 y sics.

•• <<f>. «Formarían de rápita! y tlessrrolln pronómirnu. en El Trimestre
Eennómícu. vul. XX. núm. 2. abril-junio de 1953; p£g. 292.
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única fuente de ahorro, mientra.- que la versión keynesíana —al
admitir por hipótesis la existencia de recursos ociosos— concluye
que el ahorrn puede» «"lavarse ron «1 crecimiento del consumo y la
inversión. Siendo baja —o incluso negativa en muchos casos— la
productividad marginal del trabajo en las tareas aerícolas de ]a«
áreas atrasadas, fácilmente se comprende que un contingente ele-
vado ile la población rural está en situación de «disguised unem-
ployment»; si tal conjunto de población puede ocuparse en pro-
cesos de capitalización, sin presión sobre el consumo, se habrá
realizado un acto de iihorro peculiar, pues no ha exigido un corte
en el consumo corriente, pero tampoco se ha realizado con ana
elevación del consumo y la imersión. Hasta aquí el diseño teórico
del pioblema; la complejidad de su realización es, sin embargo,
notable: la elevación en el consumo de los empleados en la tarea
de inversión, el gasto en transporte (ya que con probabilidad la
mano de obra no se hallará en el lugar de realización de la inver-
sión), provocarán el mayor consumo general, y en la medida que
cato ocurra cercenarán la potencia productora de este ahorro colec-
tivo disfrazado. Por lo que .Nurk.*e cree que más bien debe hablarse
fin un multiplicador dp) ahorra total qn* de un ahorro autónomo,
pero que su valor puede y debe realizarse, ventajosamente, en la
formación de capital. Añade a esta tesis una aplicación de las áreas
superpoblada* y «vacia*n que cierra el capitulo mostrando cómo en
las primeras la industrialización tiene una urgencia mayor que en
las segundas, donde, por la inexistencia de superpoblación, pue-
den conseguirse importantes mejoras a través de la agricultura,
que posee, además, la ventaja indudable de requerir menos uni-
dades de capital respecto a la renta.

Las afirmaciones contenidas en el capítulo que nos ocupa son,
tkíiie luego, estiuiuluulea. })«ro, con todo, creo que *u argumenta-
ción no es fuerte. La realización del ahorro «disfrazado» es de tal
dificultad para los endebles medios administrativos que caracte-
rizan a un país atrasado, que no creo merezcan el interés y 1* im-
portancia con la que Xurkse le destaca. Porque, una de dos: o se
respeta la libertad individual y la mano de obra necesaria para la
formación de capital se incorpora mediante las retribuciones per-
tinentes o la incorporación fiel trabajo se liare gratuitamente, lo •
que, caso de ser voluntaria, « T Í de escaso interó*. y »¡ la libertad
se suprime puede ser considerable, pero a un incomparable coste'
social ".

Por lo apuntado se infiere que los hábitos de consumo y ahorro
son variables, de fundamental importancia en cuanto al desarrollo

• • Lo que no -igniCiva que la aporUrión voluntaría, pese a ser de escasa
cuantía, deba despreciarse. Es. por el contrario, útil r.iái bír.i par su-, cierto*
psicológico* que materiales directos sobre el defarrollo. Vid. sobre su interés
en el caso particular del Sur de Europa: ¡Valioiis Unie?: Elude» sur la sitúa-
tion ¿comunique de l'Europe en 19H3. Geneve. 1954; púg. 213.
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material. Explica tal interés el relieve que Nnrkse les concede al
dedicar a su estudio el tercer capítulo bajo el epígrafe «El nivel de
vida y la capacidad de ahorro». Un camino fácil parece abrirse,
para escapar del circulo vicioso de la pobreza que impide el con-
tar con sustanciosos ahorros internos: el apoyo exterior que per-
mita, al conjugarse con el esfuerzo nacional, elevaciones en la
renta, único camino plausible para lograr un caudal importante
•de ahorro que transferir a los procesos de capitalización. Bien.
Pero hay aquí e.-labones que pueden saltar, y entonces el camino
del desarrollo torcerse; es el más importante el del comportamien-
to del ahorro individual: ¿que variables lo determinan? El com-
portamiento del consumidor ha sido una preocupación fundamen-
tal y constante de la ciencia económica. Nurkse toma, entre las ex-
plicaciones teóricas del consumo, la ofrecida por James S. Dues-
enberry (hoy en el telar de esa fase tan larga y dura que es la
Ciencia económica la verificación de una teoría); según es sabi-
do, para Duesenberry es la interrelación social la que determina
patrones de consumo que expresan un equilibrio entre gastos, ron-
tas y nivel colectivo de gasto. De esta suerte es la primitiva relación

Ac
keynesiunu C = F(Y) (en la que o < -— < 1) añade un elemento

<de difícil tratamiento: la estratificación social y las interrelacio-
nes del mismo carácter 12. Nurkse pretende aplicar este esquema
al campo internacional en las páginas 58-81, que, en mi opinión,

1 son las más brillantes del libro. Tres pilares fundamentan su ex-
posición : la limitación es la base del desarrollo, las diferencias
de renta por habitante y su nivel de vida su hecho externo, el co-
nocimiento profundo de estas diferencias el objeto de los medios de
propaganda y difusión moderno». La consecuencia es obligada: la
ruptura, por imitaríón, de los hábitos de consumo de los países
atrasados para lograr niveles de vida en correspondencia con aje-
nas rentas. Una incompatibilidad profunda se abre ante la imita-
ción obligada de los métodos de producción —que exige el acre-
centamiento del ahorro y la provocada por el efecto-imitación
de los niveles de consumo que cercena el ahorro colectivo.

Es curioso, y desesperante a la vez, comprobar cómo la última
' -confabulación de los tres hechos citados obran en el inundo actual

y no liau operado en otrus etapas históricas, en concreto, en el
desarrollo inicial del capitalismo ingles. Nurkse indica (pág. 74)
«orno, de un laclo, las diferencia» entre las rentas eran menores y
menos conocidas, y, de otro, cómo al desarrollarse al calor del
movimiento puritano el proceso de industrialización recibió el
apoyo de una confabulación poderosa con el objeto de fortificar

" J. 5. DLF.SKKHEKRY : Income, savia? and Ike tlicory of consumar beha-
vior. Ed. Harvard Univereity Press, Cambridge Massachusetts. I9S2, en «pe-
•cial cap. III, pies. 17 y ágt.
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•el ahorro M y, de esta suerte, el riesarollo material. Comparando
.situaciones tendríamos aquí una explicación «leí fenómeno más <•«-
raotcristioo ríe los últimos tiempos en el comercio internacional:
la escasez «le dólares, y del hecho más importante de la «edad fe-
liz» : la no escasez de libras, basado en esta estructura de los há-
bitos de consumo, y —nótese— en la política comercial inglesa
del siglo xix y en la americana del xx.

Para nuestra hora, otra conrlusión puede obtenerse: la posi-
ble justificación económica del aislamiento económico, en cuanto
medio cooperante, en una política de. fomento del ahorro colec-
tivo. Rusiu y Japón son dos ejemplos que vienen de la mano para
justificar la conclusión.

Nurksc cree, sin embargo, equivocada tal idea: «el aislamiento
•es incapaz do promover el desarrollo... por si mismo; más bien fo-
menta el estancaniieiitO)i (pág. 76); son las medidas de ahorro las
•que ayudan al progreso, que pueden tener lugar con independen-
cia del aislamiento. Pese a esta defensa, sin duda ingeniosa, de
Nurkse, es lo cierto que una importante implicación política se
•contiene —y no se discute— en la argumentación (bien distinta,
por cierto, al aislamiento, aunque este sea una ayuda significati-
•va para la prosperidad del ahorro), la necesidad de un poder ce/i-
Xral fuerte que imponga los patrones de consumo, habida cuenta
d« los medios del país para sostenerlos. ¿No estará aquí más bien

•que en el aislamiento en sí la causa del progreso material de al-
.gunas sociedades?

En todo caso, una conclusión importante debe obtenerse de este
•capitulo: la de evitar un desviacionismo en la orientación de la
política de desarrollo que todo lo fia a la ayuda exterior sin esfuer-
zo interno alguno. Sólo en la tensión constante de las fuerzas de-
terminantes del ahorro interior cabe la aplicación —y la critica—
de las fuentes externas de capital. A tal problema dedica ¡Vurkse
los capítulos TV y VI.

Kl análisis tic la inversión exterior directa es inevitable en cuan-
to uno se enfrenta con el problema de las fuentes externas de ca-
pital. Su crisis actual fue oficialmente diagnosticada por el Gray
Report: «Debe reconocerse con franqueza que la inversión priva-
da no puede esperarse que resuelva el problema financiero del des-
arrollo» (pág. 63). Una cita concluyeme da Nurkse que prueba, al
par que la dirección de la inversión, su indeseable contenido para
las economías atrasadas: del 78 por 100 que representó la inver-
sión exterior de EE. TJU. entre 1947 y 1949 en los países atrasa-
dos, el 90 por 100 se encaminó a la producción petrolífera. Se ob-
tiene asi una evidente corroboración de la tesis de Singcr. a la
•que, según se dijo, Nurkse encuentra justificada explicación en el
•comportamiento de la demanda de bienes de inversión, regida por

13 Vid. una exposición insuperable de estos hechos en J. M. Kcynes: A
íracl on monetary reform. Ed. MacMillan, Londres, 1924; cap. I, pigs. 5 y 5Íg».
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el ánimo de lucro y, en consecuencia, vertida sobre la producción
de materias primas y productos alimenticios para su suministro a
los países adelantados. No hay que acudir, para explicar los he-
chos, a hablar de ((planificación deliberada o presión por parte
de los países acreedores industriales; la dirección de la inversión
exterior fue dada, naturalmente, por la potencia del mercado»
(página 84).

La idea de Nurkse de completar el proceso discursivo de la te-
sis Singer es, desde luego, acertada en cuanto a su fundamentado»
teórica, pero incompleta en cuanto a su verificación empírica. Pue-
de admitirse que los sectores en los que la inversión exterior se lo.
calizo fueron los permitidos por el mercado, pero un examen ri-
guroso de los hechos no debe quedar aquí, sino explicar, conclu-
yentcmente, por que a pesar de haberse efectuado esas inversiones,
las economías que las recibieron —si no se entiende, como ya lo
expuso Singer, que son las industriafanente avanzadas—' no han
sufrido el impacto progresivo que acompaña a toda aportación de
capital. Este hecho, que encierra un mundo causal importante,
puesto que en él se halla la explicación de la crisis actual de esta
fuente financiera, ha sido investigado —con gran acierto, en ni i
opinión— por Meier, que, fijándose en el tipo de organización eco-
nómica que tradicionalmente acompañó —y que persiste en mu-
chos países— a la inversión directa, ha exhumado una acusación
que hasta la fecha sólo se había exhibido como una muestra de la
literatura nacionalista apasionada.

Pero si del análisis de los hechos se pasa al de las posibles rea-
lidades, cierto es que la solución ha de buscarse en otros caminos
mientras el complejo mecanismo de la transferencia internacional
de capitales —impuesto por los inversores y por los deudores—
no reaccione para recoger las aspiraciones de ambos grupos.

Se pasa así al estudio de la inversión mediata o indirecta. Re-
sulta difícil no estar de acuerdo con la tesis de Nurkse al respec-
to : la inversión mediata debe tener como objetivo el impulso del
desarrollo sobre la base de un esfuerzo de ahorro interno cumula-
tivo con el exterior si no se quiere que degenere tal sistema en una
pura ayuda directa para mejorar el aprovisionamiento de bienes
de consumo. Tal es la lección que de la experiencia pasada (casos
del Japón y China, por ejemplo) y de la reciente («European
Recovery Program») cabe obtener.

Pero igual asentimiento que a tal tesis seria conveniente darlo a
otra: la de la incoherencia de los objetivos perseguidos por la po-
lítica de inversión exterior indirecta, cuya última explicación —en
cuanto ha sido significativa su cuantía— se halla al margen de la
pura razón económica. Y si se admite que su justificación es polí-
tica, uno desearía encontrar el desarrollo de las implicaciones de
tal juicio, porque es el caso que un buen puñado de ejemplos (¿hay
alguno más significativo que el de España?) acusan la inconsecuen-
cia constante de la misma. Es lástima que Nurkse no trate tal pro-
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blema, que conjuntamente con la crisis de la inversión directa mar-
ca la actual situación de la inversión exterior, que, atenazada en-
tre los Tesortes del favoritismo político, de un lado, y los desme-
didos afanes «le lucro y trabas nacionalistas, de otro, amenaza con
desaparecer como apoyo solvente del progreso material, arrastran-
do con su crisis esa bandera' de cooperación internacional que con
tanta ostentación se exhibe en esta paz-intermedio de la tercera
guerra mundial. £1 estudio de la relación real de intercambio y
sus variacioues cierra el capítulo IV. Los documentos de las Ila-
ciones Unidas sobre las variaciones de los precio? pusieron sobre
el tapete' de la discusión científica la interpretación adecuada de
la variación <7e la relación real de intercambio. Gran cantidad de.
escritos han sembrado, desde entonces, sobre el asunto más coafu-
sión que claridad. Acertadamente \urkse esquiva el problema, y
admitiendo la posible mejora de la relación real de intercambio,
analiza la cuestión de cómo incorporarla al proceso de capitaliza-
ción. Acertadamente se inclina por la imposición general, conde-
nando los impuestos particulares, a los que han acudido las ator-
mentadas haciendas de muchos países atrasados en estos años M.

F.1 capitulo VI lo consagra Nurkse al estudio de las tendencias
actuales sobre los movimientos internacionales de capital. Se tra-
ta de un esludio que muestra la habilidad especial del autor para
la síntesis, pues en diecinueve páginas para revista da a las tesis
clásica y neoclásica, asi tomo al «tincóme aproachu, sostén teóri-
co actual de los movimientos migratorios de capital.

Como Nurkse afirma, «la teoría económica tiende inevitable-
mente, a caminar con retraso con respecto al curso de los hechos.
Pero en el campo de los movimientos internacionales de capital
este retardo ha sido inusitadamente largo» (pág. 120). La razón de
tal hecho la encuentra iVurkse en la fnndamentanión plática del
comercio exterior, que exigía la inmovilidad de los factores como
hipótesis de partida. Sólo cuando se publican en la década de
1930 las obras de Ohlin y Haberler el asunto toma otro cariz, si
bien la argumentación tenía un fondo clásico. El análisis de la
renta da otras perspectivas distintas a la cuestión: la que nace de
los efectos generadores de renta que poseen las corrientes comer-
ciales, asi como la que contempla el estado de madurez económi-
ca de los países desarrollados, concediendo a la inversión externa
el papel de estimulante ayuda para el desarrollo material ante el
acumulativo descenso de la eficacia marginal del capital en el fren-

14 Qh. U. K. HICKS: «A la recherdie de recettes publiques pour les paya
¡nsuffisamment dcvrloppés». en Htvue de Science el de Législaiñm Finnncieres,
volunten XUV, enero 1952; púgs. 1 y sigs.
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te interno. Ksle último aséenlo del problema reiuerxa e) primitivo
argumento marxUta que, fijándose en la disparidad económica
entre área.1 atrasadas y adelantadas, imponía a estas últimas la
transferencia de capitales para mantener su propia ventaja. De
«xislir esta tendencia, JVurkse la cree favorable, pero, por desgra-
cia, hay olroa medios de salir de la situación tic madurez que se
hallan en la política fiscal y monetaria interior de los países ade-
lantados y que no exigen la inversión exterior.

l'na falta clara se nota en lo expuesto en este capítulo: la de
una teoría de lot> movimientos de capital que, considerando a éste
como un factor de producción, dirija la situación a su empleo en
los países adelantados y atrasados, a las relaciones entre sus mo-
vimientos, el desarrollo de la población y las migraciones y a las
formas técnicas en relación con el capital. Sólo fragmentarios es-
critos existen lioy —dice Nurkse— sobre tales cuestiones qne han
de ocupar la atención futura de los» economista».

(AHÍ el examen, algunos de los problemas que para país acree-
dor y deudor plantean el pago de intereses y devolución del prin-
cipal se cierra el capítulo sin decepción para el lector, puesto que
ya ni autor había anunciado que nada cabía' esperar. Queda, sin
embargo, la insatisfacción que inevitablemente se experimenta ante
uu vacío «le la teoría, tan grande como este que existe en el aná-
lisis de los movimientos de capital y que quizás explica que un
rabioso empirismo reine en este campo conjuntamente —¿será
puro azar?— cun la crisis de esta fuente de financiación del des-
arrollo.

Al estudio de la política interna de los países atrasados, en or-
den a la expansión de su oferta de capital, se dedican los capítu-
los V y Vil. Porque si bien el autor los separa, por la índole de
las cuestiones abordadas, es evidente que ambos desarrollan medi-
das que deben emanar de la política interior: medidas de política
comercial y de política ñsca) y monetaria.

Poca relación suscita la simple enunciación de los términos
política comercial y formación de capital, pero, si se reflexiona,
se comprobará en seguida la íntima unión de estos términos en la
caldeada discusión arancelaria del siglo XiX, cuando el argumento
de la industria naciente, arropado por intereses económico* de
gran vitalidad, terminó por hacer la fortuna del arancel, la vista
puesta en el norteante de un mundo de competencia con desarrollo
industrial. No pasó inadvertido a la fina percepción de algunos
economistas la parle débil del argumento —tal el caso de Mar-
shall IS—, pero sus opiniones se silenciaron en el terreno apasta-

15 Cfs. G. HAiih.iu.fc.H: £/ comercio internncionnl. Ed. Labor. Uari-elona,
1936; pág. 298.
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nado «ie la acción. Nurkse —vista atrás en Ift experiencia y vista
adelante en la política dn desarrollo— vuelve sobre el tema con
gran originalidad. «La protección a la industria naciente, no atuca
el problema esencial de la oferta de capitales... la creación de nue-
vas criaturas debe preceder a la protección a la infancia... la pro-
tección arancelaria de la industria naciente ha fracasado porque
no lia creado el capital necesario para el desarrollo industrial»
(página 105).

Sólo cuando la aplicación de capital corre paralela a la protec-
ción arancelaria cabe esperar el desarrollo económico. Pero, aun
en tal caso, «es la aplicación de capital, no la protección aduanera,
la que incrementa la Renta ^Nacional» (pág. IOS); puesto qiu»
siempre habrá que deducir para calcular la ganancia neta de cual-
quier protección: el sacrificio resultante de los mayores precios
y las producciones alternativas a las que renuncia por la asigna-
ción de recursos productivos au«*. el arancel determina. Concluye
Nurkse: «No me opongo a la protección a las industrias nacien-
tes. Solamente dirijo mi atención al fenómeno previo: la creación
de la industria naciente» (pág. 109).

Otra alternativa diversa do la política comercial os —en orden a
promover la capitalización— actuar sobre la composición de la im-
portación, desplazando, en ésta, lo? artículos de consumo y acre-
centando los bienes capital importados. La simplicidad aparente
ile esta medida no es más que un espejismo, pues, eliminarlas las
dificultades derivadas de la capnvUhul negociadora de cada pais
sobre su volumen de comercio —que es eliminar casi todo, pues
son irremontable* muchas veces— queda el problema más pro-
fundo y no menos importante de analizar los efectos de esta alte-
ración en la corriente real de bienes importados sobre la com-
posición interna del gasto nacional. Y es fácil ver que si la cuota
destinada al consumo permanece invariable, mientras el aprovisio-
namiento exterior de bienes disminuye, los precios se elevarán, su-
puesto el pleno empleo, no quedando aquí la situación, pues ha-
brá que añadir los efecto; secundario* randado* por la onmplemen-
tariedad de los bienes dp inversión importados que exigirán una
mayor inversión total. La conclusión es obvia: sin política de in-
versión interna la variación en la estructura de la importación no
puede tener otro eferto que el de la inflación de precios. El ata-
que a la composición de las importaciones —procurando «1 despla-
zamiento de los produrtos de lujo del conjunto de importaciones—
es un esfuerzo que requiere complemento del ahorro interior y
de la política de inversiones que evite el indeseable despilfarro
interno de recursos, ya que, presionados loa mismos por la de-
manda, se dedicarán con probabilidad a la producción interna de
artículos superfino.* sustitutivos de los importados.
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Por lo expuesto hasta aquí de la obra de Xurk.se, se habrá nota-
do su trasfontlo, que forma el motivo de todos sus capítulos, con-
jugado desde el peculiar ángulo de los varios problemas examina-
dos : la imprescindible necesidad del ahorro interno.* Es este el
tronco vivo qui> sostiene las copiosas ramas del crecimiento ma-
terial. Al análisis de este, cimiento firme que e* la política nacio-
nal de capitalización, se dedica el último capítulo: la acción en el
frente interno.

£1 impulso productivo provocado por la adecuada aplicación
de la inversión exterior o de la interior puede despilfarrarse o
aprovecharse. Un método hay para lograr esta última finalidad :
dirigir el desarrollo en la renta hacia el aumento en el ahorro.

Desplazamos aquí la cuestión al terreno verdaderamente pro-
blemático : ¿Cómo extraer el ahorro del aumento en la renta y
cómo elevar en todo caso su valor absoluto?

JVurkse concede en este aspecto el papel de protagonista a la
Hacienda Pública: «Creo que la Hacienda Pública ha de tomar un
nuevo sentido frente al problema de la .formación del capital en
los países atrasados. Las complejidades técnicas de la Hacienda
del Estado son grandes; solamente intentaré esbozar aquí alguna?
observaciones generales» (pág. 143).

Como ya indicó J. J. Spengler, la planiñcación económica de
los pa/seí) atrasados I ¡ene «romo esencial motivación el fallo del
sistema liberal para acumular capital. La planificación —de que se
trata— no afecta a la libertad de consumo, sino a la elección en-
tre consumo y ahorro. La imposición puede utilizarse en tal alter-
nativa para forzar la cuota ahorrada. Como Nurksc indica (pági-
na 144), es interesante resallar que el concepto de ahorro forzoso
fue introducido en la literatura económica por J. Bentham para re-
ferirse —según probó cumplidamente Hayek— al impuesto por la
política fiscal y al obligado por la inflación. F.« evidente que por
razones técnicas cuanto por motivos de estabilidad social y polí-
tica es preferible el método fiscal de ahorro forzoso.

Kl lojíro de tal objetivo —la formación de capital—• impone
varias normas de conducta a la política financiera: l.° Debe en-
tenderse que no se trata de una política financiera clásica que, sus-
tentando una actitud pasiva, ajuste su conducta al canon de la
inocuidad. 2." El fin de la política financiera es el desarrollo de la
cuota de ahorro. El principio de la capacidad de pago no pierde su
significado por tal razón; debe aplicarse en la imposición para co-
lectar el ahorro social. Esta es la razón de la preferencia por el
método del ahorro fisral forzoso frente al ciego y errático del aho-
rro forzoso por inflación. 3.a La noción keynesiana de finanza fun-
cional no es de interés al respecto. Su orientación peculiar: pre-
venir la deflación e inflación no ayuda a marcar la pauta adecuada
para la formación de capital. La economía keynesiana es una he-
rramienta flexible del análisis económico; su propio objetivo y es-
tructura explican claramente el peligro del gasto excesivo para
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-una economía falta de capital y ron superpoblación rural (carac-
terísticas de los países atrasados).

Urge afirmar que el ahorro fiscal forzoso es plenamente com-
patible ron la libertad de empresa. Son variables distintas las que
•condicionan la opción ahorro-consumo (hábitos sociales) y la de-
cisión de invertir (capacidad de organización). Nurkse subraya in-
tensamente este punto —crucial— de su argumentación (pági-
nas 151-52).

El cuadro impositivo debe completarse con una adecuada po-
lítica de gasto. Para Nurkse, la partida que debe preocupar más
-en un país en desarrollo es el «capital fijo social», cuya reducida
«xistencia y obligado volumen absoluto impide la expansión de
las inversiones privadas, creando otro círculo vicioso de efectos
nefastos que es preciso romper.

Que el esbozo trazado de la política financiera no es una crea-
ción «académica e irreal» lo muestra la evolución de la economía
japonesa entre 1870-80. en cuya década realizó su revolución in-
dustrial apoyándose en medidas semejantes a las apuntadas, y a
las que, basándose en el trabajo de B. F. Johnslon. Nurkse pasa
apresurada revista, cerrando su obra.

Las conclusiones logradas sobre el comportamiento de la polí-
tica interna son dignas de detenida meditarían por lo? impulsivos
planes de desarrollo que en años recientes, con un carácter quizá
un tanto justificadamente agresivo, lian emprendido los países atra-
sados romo respuesta airada al comportamiento económico de los
.países industrialmente avanzados. Esta oposición entre la pulílit-a
•económica de ambos grupos de países aún permanece, pese a las
actuales intenciones internacionalistas —poco explícitas aun en
hechos— en pro del desarrollo de los países atrasados.

La capitalización debe tomar de esta suerte, hoy al menos, un
matir marcadamente autárquico que desplaza, obligadamente, so-
bre la política interior de las áreas subdcsarrolladas todo el peso
de tan urgente y fundamental actividad. Surge en tal decisión un
dilema importante porque son dos caminos diversos los que se
abren a la acción política que persigue la formación de capital:
protección arancelaría-inflación diversa del de política fiscal y
comercial subsiguientes a un desarrollo del ahorro.

El reducido ritmo de crecimiento material logrado por las so-
ciedades que han optado por la primera alternativa, de un lado,
•y líe otro, su indeseable desequilibrio económico, muestran los
efectos de la opción por esta ruta : atraso económico con injusticia
social. Lo que hace y a veces impone, cuando el desequilibrio so-
cial provoca una revolución política, que deba ensayarse la otra al-
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ternativa (política fiscal-comercial) de tanta dificultad administra-
tiva, pero <1A tanto rendimiento económico y social.

Es —sepún creo— el mostrar la posibilidad, lo* medios y ef
morln de esta tarea interna, inaplazable y difícil, para las econo-
mías atrasadas, la razón por la que la obra de Ragnar \urk*e-
debe considerarse fundamental para la literatura y la planiñcación
del desarrollo económico.

Como ha dicho M. Broníenbrenner, podemos quejarnos de la
limitación impuesta por IVurkse de analiiar exclusivamente la pers-
pectiva económica de los problemas del desarrollo 1C, pero es muy
posible que la utilidad indudable de la obra derive de esta mo-
destia en sus objetivos a la que sirve con una elegante y ejemplar
economía de medios.

ENRIQUE FUENTES QUINTANA

HIGINIO PARÍS Er.mi.AZ : Problema» de la expansión sif/erúrgictr
en España. Instituto Sandio de Moneada. Consejo Superior de-
Investigaciones Científicas. Madrid, 1954, 137 páginas.

Una sola y única razón nos mueve a comentar la obra cuyo tí-
tulo encabeza estas lineas: el temor de que pueda tener alguna
influencia en el terreno do la política económica. Esto implica un
elevado grado d<; optimismo, ya que supone admitir la posibilidad
de que un estudio, aunque tenga tan escaso valor como este, pue-
da tener repercusiones en dicho terreno.

Ante todo, una observación general sobre la «metodología n del
ensayo: se pretende dar carácter científico a las «conclusiones»,
aplicando la harria técnica que consiste en ofrecer algunas tabla»
estadísticas intercaladas a una serie de observaciones personales
subjetivas que carecen de validez.

Kn el capítulo V, titulado «El problema de los monopolios y
la política de expansión», expone el aulor la tesis de lo que. se-
«un él; «pudiera llamarse monopolios expansivos1 y restricta os*.
Parece ser que «el argumento a favor de los monopolios expansi-
vos» e3, sencillamente, el do. las economías de la producción en
gran escala, lo cual demuestra, sin lustar a dudas, que el autor no-
conoce, ni por asninos, el desarrollo moderno de ía teoría de la

16 Como va señaló ti. HABKKLER. en su discurro inaugural del coloquio
sohre problema? ilel desarrollo relebrado en 1953 en Sanio Margliarila (Italia!:
«es necesario sobrepasar los ispéelos puramente económico!- de la materia, pero-
ai darla un. mi* amplio horizonte es cljro que las dificultadeb para eméndele-
son mayores». Cfs. Huttetin Inlernalional dex Sciences Sociales, vol. VI, nú-
mero 2. i-it. pág. 72.
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competencia imperfecta. Siendo esto asi, el problema que debería
haber tratado es el de la determinación del tamaño óptimo de la
empresa siderúrgica española. Claro está que el lector no encon-
trará en ninguna parte de la obra una demostración medio acep-
table de que dicho tamaño óptimo haga imperativa Ja existencia
de un «monopoliit» en esta industria. Como decíamos antes, junto-
a argumentos tan manidos y de tan relativa validez como el de las
economías de la producción en gran escala, se colocan unas tablas
estadísticas, tomadas de fuentes directas y sin ninguna elabora-
ción, que pueden hacer creer al lector poco cuidadoso que real-
mente se e«tá tratando un problema que, en realidad, sólo se-
enuncia.

El segundo argumento que «e emplea en favor del «monopo-
lio» «e refiere a los precios, y nos dice: «La reducción de los cos-
tes marginales (debida al ma\or volumen de producción) hará que
ese precio pueda ser menor que el precio de competencia». Ocurre
en este caso lo mismo que señalamos más arriba: e? inadmisible
enunciar una tesis do este tipo y luego calificar de «expansivo» al
monopolio concreto de que se trata sin haber ofrecido una demos-
tración concluyeme de que en realidad sea esa la situación.

Consideraremos ahora los argumentos que el autor pretende
presentar para demostrar que la situación monopolíslíca de la in-
dustria -mlerúrjíion (<«n uñóla «* «expansiva». Por lo que respecta al
volumen de producción, tiene en cuenta la serie que va de 1913 a
192°, periodo durante el cual aumentó la producción liasta llegar
a ser equivalente a 261 (base 1913. 100). Pretende con esto demos-
trar que ni» ha existido acción moiiopolistica, dejándose en c\ tin-
tero que desde 1929 a 1953 el volumen de producción de hierro
sólo ha aumentado en un 3.3 por 100. y la de acero es inferior a
la del primer año mencionado en un 12.4 por 100. Por consi-
guiente, si gracias a lo* datos de 1913 a 1929 se «demuestra el ca-
rácter expansi\o del monopolio siderúrgico», gracias a los datos-
de 1929 a 1953 se «demostraría» también .su carácter restrictivo.

El segundo argumento, el de los precios, se basa en algo aún-
más burdo: los índices de precios al por mayor de los productos-
industriales y el del lingote de hierro demuestran que el primero
ha aumentado más que el último. Esto y una ridicula tabla sobre
costes de producción (ridicula porque en realidad lo que se nece-
sita es una completa contabilidad de costes, y aun con ella nada sa-
bríamos de los costes marginales), son los dos «razonamientos» que
pretenden demostrar el carácter expansivo del «monopolio» side-
rúrgico pn el aspecto He los precios. Resultará evidente para cual-
quier lector medianamente informado que el aumento de los cos-
tes de los productos empleados en la manufactura de los artículos
siderúrgicos nada nos dice sobre la diferencia entre precio y coste
marginal, medida tradicional del grado «le monopolio. Aún más:
dado el aumento diferencial de los precios, cabría decir que lo
único que ha ocurrido es que dicha diferencia entre precio y eos-
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te ha tendido a disminuir, pero nunca es esto prueba de que no
haya existido, y en todo caso ^comprueba que en el pasado ha sido
mucho mayor que en la actualidad, con lo cual queda muy mal-
parado el criterio del «monopolio expansivo», por lo que respecta
a los precios.

Un comentario detallado de los errores de más bulto que pue-
den encontrarse en este libro es prácticamente imposible, ya que
es raro el párrafo que no contiene alguno. Por otra parte, Félix
de Aranguren ha tenido ya la paciencia benedictina que ae necesi-
ta para llevarlo a cabo en «Notas al libro recientemente publicado
por don Higinio París Eguilaz, y titulado Problemas ríe la expan-
sión siderárgica en España» (Separata 3Ín fechar de Minería y Me-
talurgia). Señalaremos, no obstante, que este último autor acepta
las opiniones de París respecto a la situación monopolística, lo
cual constituye una verdadera paradoja, ya que siendo falsos los
demás argumentos y las cifras utilizadas por París, como él mismo
demuestra, ¿cómo puede explicarse que su conclusión más impor-
tante sea exacta?

Señalaremos, sin embargo, algunos de los errores de más bulto,
pura que el lector pueda tener una idea aún más exacta de la ca-
lidad de la obra. Se nos ofrece el argumento de que para consu-
mir 1.100.000 toneladas de laminados de acero se necesitaría mo-
vilizar de 12 a 14.000 millones de pesetas, lo cual ano creemos que
sea posible, dado el nivel de vida de nuestro país y la magnitud de
la renla nacional». Si el autor ha demostrado no conocer la parte
real de la teoría económica, ahora demuestra total ignorancia de
la teoría monetaria, ya que no tiene en cuenta las características
del proceso de formación ele la renla y las relaciones de multipli-
cación y aceleración.

Hemos (le volver a repetir antes de concluir esta nota que aque-
llos que creen que los problemas que presenta la organización mo-
nopoíística ile una industria se reducen al aspecto de los precios y
del volumen tic producción demuestran desconocer totalmente los
mercados imperfectos. Se ha demostrado que aun e.n el naso de un
monopolio que regalara su producto á los consumidores y produ-
jera cantidades crecientes de los mismos pueden surgir repercusio-
nes para el sistema económico y la política económica en muchos
otros terrenos.

Las medida1) que se recuinienrlan para hacer posible la expan-
sión ile la industria siderúrgica española son las que' cabría espe-
rar de un ensayo de este tipo: precio* más altos, mayores facili-
dades fiscales, etc.: medidas estas que resultan tan justificadas y
meditadas como las demás conclusiones de la obra.

CARLOS MI:ÑOZ LINARES
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•FRANCISCO COGITADA REUS : Geografía ticonómica de España. Edi-
torial Miguel Arimanr, S. A. Barcelona, J952; 419 páginas.

En la jerarquía de las Ciencias Económica?, la Geografía eco-
nómica —mejor diríamos la estructura económica, según el con-
cepto funcional más moderno— ocupa indudablemente un lugar
destarado. Tiene dos fronteras netamente definidas; por un lado,
la economía; por el otro, la geografía. No puede, pues, tratarse la
disciplina sin enfocar simultáneamente las dos vertientes qne pre-
senta. Reconociendo que «1 marco geográfico juega en ella un pa-
pel de la mayor importancia es, a la ve/., imposible desdeñar el
influjo decisivo de las leyes económicas en cualquier estudio es-
tructural. El libro ile que no» vamos a ocupar adolece de este úl-
timo defecto. Excelentemente tratado el aspecto puramente geo-
gráfico de la estructura económica española, falta en el el examen
concreto de las implicaciones económicas. Y no es que sea difícil
lograr el ensamblaje de las dos vertientes que antes citábamos,
sino que resulta obligado hacer el análisis con mentalidad plena
de economista. Acometer el estudio de lo estructura económica
de un país sin hacerlo romo economista, aunque dirho estudio sea
metódico y exhaustivo, notas que en gran parte reúne la Geogra-
fía económica de España, de Francisco Corlada Reus, es, en el
mejor de los rasos, lograr un texto que nos recuerda ron un gran
parecido aquellos libros escolares que conocimos con el nombre
de «lecciones de cosas». Son estas geografías económicas textos en
los que se encuentran referencias, más o menos extensas, a los al-
tramuces, al pavo bronceado del Ampurdán o al titanio, pero en
los que falta lo esencial: el funcionamiento coordinarlo del sistema
económico. Este concepto de sistema en funcionamiento es el que
mide realmente el contenido de la estructura económica de un
país. Ninguno de los tratados españoles sobre la materia ha llega-
do a captar un sentido de la vida económica, estructural, de «sis-
tema en funcionamiento», como el que concibió y desarrolló el
profesor Perpiñá en su ensayo titulado De economía hispana, pu-
blicarlo en su versión original en lengua alemana hace ya veinte
años en las páginas de la revista Weltwirtsehajlliches Archiv, de la
Universidad de Kiel, y, posteriormente (1936), como apéndice en
castellano a la obra El Comercio Internacional, de Haherlcr, tra-
ducida por el mismo Perpiñá.

La obra de Perpiñá fur publicada de nuevo en 1952 siguiendo
el mismo esquema pero actualizando las cifras e introduciendo un
nuevo capítulo que no contenía la primera edición. Para este eco-
nomista español la «estructura económica en su conjunto y en sus
múltiples parles opera, vive, y su vivir es una continua mutación».

Otros textos de estructura económica en los cuales puede obser-
varse un tratamiento que pudiéramos denominar «funcional», es
«lecir. no dando solamente una visión estática de- la economía es-
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pañola. son, por su orden de aparición, los siguiente*: la publi-
cación de uso escolar en multicopista Algunos problemas funda-
mentales de la economía española, de Enrique Fuentes Quintana»
en su curso 1948-1-9, explicado en el Seminario de Economía Po-
lítira de la Facultad de Derecho de Madrid; la obra España, de
Manuel Gutiérrez Barquín, que forma parte del libro Estudio*
sobre la unidad económica Je Europa,- publicado en 1953 por Es-.
pasa-Calpe, y, finalmente, las Perspectivas de la economía espa-
ñola, obra de Antonio Robert, editada en 1954 por el Instituto de
Cultura Hispánica.

La Geografía económica de España de Cortada contiene una in-
troducción dedicada a los factores naturales de la producción y
seis partes en las que se estudian, respectivamente, divididos en
capítulos, los siguientes aspectos: 1.° Perspectiva económica de las
regiones española?. 2.° Agricultura e industrias agrícolas. 3.* Bos-
ques, ganadería y posea. 4." Minería y electricidad. 5." Las indus-
trias autónomas. 6.° Transporte, comercio y colonias.

El estudio de las condiciones físicas en que se desenvuelve la
economía española es obligado para poder comprender muchas de-
las taras con que se enfronta nuestro progreso económico: cose-
chas desfavorables influidas en gran medida por un clima adver-
so, dificultades en el suministro de energía eléctrica debidas a la
escasa pluviosidad, cosí»*, elevado de los transportes interiores por
la existencia «Ir una orografía excesivamente quebrada, etc. Por
eso, til hutor físiro o infraestructura! debe constituir un motivo
de seria atención en cualquier estudio de estructura económica,
aunque generalmente no se tome en consideración con la impor-
tancia que requiere.

El autor, al incluirlo en su obra, no sólo examina dicho factor
en la introducción, sino que también vuelve a proporcionar nue-
vas referencias de interés en la primera parte, es decir en la dedi-
cada a la perspectiva económica de las regiones españolas, con lo
que demuestra su acierto.

No parece adecuado, sin embargo, el tratamiento que concede-
Cortada Rcus a la población. Kn uu libro de 419 páginas, dedi-
car escasamente tres al problema d« la población española e in-
cluyéndolo entre los factores físicos, no es ningún éxito, aun cuan-
do las menguadas consideraciones que ha podido hacer en tan cor-
to espacio sean acertadas-

La parte referente a la agricultura, una de las más extensas de-
la obra, comprende un examen muy detallado de las diversas pro-
ducciones aerícolas con un buen estudio del toma de los regadío?,
que se ve completado al analizar por separado las diferentes re-
giones españolas. Para los tres productos agrícolas básicos en nues-
tro campo, el trigo, la vid y el olivo, existen en el libro de Cortada
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capítulos bastante completos que se ven enriquecidos con tres ex-
celentes mapas en colores, muy detallados, sobre la localízación
geográfica de dichos cultivos.

Las partes restantes de la obra que comentamos' examinan pro-
lijamente las diversas actividades productivas españolas. El ca-
pitulo dedicado al comercio exterior es, sin embargo, muy defi-
ciente, pues no se entra en el estudio <)e los múltiples problemas
que afectan a nuestro intercambio económico ron el exterior, y la
mejor prueba «le que la obra de Cortada no se ha seguido con un
riguroso criterio económico se halla en el olvido de la balanza de
pagos, ya que sólo se considera la balanza comercial, sin hacer el
menor comentario de ninguna otra partida de aquélla, ni siquiera
«le la correspondiente al turismo, Ja más visible dentro de las es-
tadísticas españolas.

Se omiten, asimismo, en la Geografía económica de Espaíui,
apartados tan importantes como los relativos al dinero y el erudi-
to, la Hacienda Pública, el nivel de precios y la Renta Nacional,
-completamente necesarios para comprender la economía española.

Diremos, por último, que la impresión sacada de la lectura del
libro <le Corlada es la de que puede servir de obra útil para la
consulta de un dato concreto, debido a su buena sistematización,
pero, a la vez, nos hace pensar en la falta que se siente de dia en
día en nuestra literalura económica de un iratado completo sobre
-el funcionamiento pleno de la economía española.

Es preciso saber y conocer muchas. Asi, por ejemplo, si se es-
tudia la agricultura no hay que considerar tan sólo el efecto que
tiene en la productividad el clima desfavorable, sino también los
problemas del tamaño de las explotaciones agrícolas o del empleo
de los abonos, etc. Si se habla de la siderurgia, no se trata sola-
mente de escasez de mineral de hierra o de chatarra, o de la mala
-calidad del carbón, o de insuficiencia en el suministro de energía
eléctrica; hay que saber también que el mercado siderúrgico fun-
ciona imperfectamente porque las empresas que detentan la pro-
ducción actúan en régimen de monopolio, o, para ser más exactos,
de oligopolio.

Saber cómo y cuánto se produce y la forma en que se distribu-
ye y consume la producción obtenida debe ser la meta final del
«siudio de la estructura económica.

JUAN PLAZA PRIETO


